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ADVERTENCIA 

l ia Adminis t rac ión deLÁ ENSEÑANZA, s igu 'en-
do la cos tumbre de o t r a s publ icaciones a n á ­
logas , considerará , como susc r i t o r e s á. qu ie ­
nes sin p rev io aviso no devuelvan el p r i m e r 
número, á.atés de r emi t i r l e s el segundo, pues ­
to que nada les cues ta Iiacerlo con la misma 
faja. 

NUESTRO PROPOSITO. 

Auaque enunciado ya en su prospecto, L.\ 
ENSE->ANZA debe comenzar por explicarlo deteni­
damente, para que sus lectores sepan á dónde se 
dirige, por qué camino y con qué determinados 
fines. De esta suerte apreciarán mejor las razo­
nes en que se funda su publicación en general, 
los motivos particulares que al presente la justi­
fiquen, si los hay, y, en una palabra, lo conve­
niente ó inconveniente de su existencia. 

La instrucción pública, su racional organiza­
ción y su progreso, están siendo en lodos los 
pueblos cultos el asunto á que más solícita aten-
don consagran, por un lado los gobiernos, y por 
otro, los hombres de ciencia, ya en particular y 
desde sus modestos gabinetes, donde escogitan 
planes, reformas y métodos cada vez más exce­
lentes, ya desde sus academias y asociaciones, 
ó desde la prensa, de donde parten sin cesar e| 
llamamiento á los demás; la excitación, la recla­
mación legítima á los gobiernos; la idea, la luz 
para todos; la animación, el adelanto, la vida pa­
ra la ciencia; el perfeccionamiento para la ense-
naoza; la ssludt universal y el bienestar y la di­

cha de los pueblos. Y es tan justificada esta ta­
rea, que alli donde con más solicitud y más cons­
tancia se emprenda y se ejecuta, es donde 
precisamente se revelan en el hombre y cu el 
pueblo con el mayor esplendor la moralidad, la 
ciiilura, los hábitos de trabajo, la honradez en 
el trato social, que es la atmósfera donde se des­
arrollan prodigiosamente hasta los más pequeños - ..̂  
gérmenes de la riqueza pública, las virtudes pri- ¿̂ >̂ {̂ *' 
vadas, á cuyo benéfico abrigo vive en paz amo-f^^::...',• 
rosa la familia, y cuantas dotes pueden, en lm,^^Hfí;j 
realzar y santificar a! ser raciona!, como hechu- VCn^", 
ra de Dios é imagen suya. No es este el momen­
to, ni la ilustración de nuestros lectores lo recla­
ma tan imperiosamente, de mostrar al pormenor 
y con dalos irrecusables la verdad de nuestra 
apreciación. Tiempo tendremos de hacerlo; pero 
entretanto, sírvanos para justificar, y para com­
prender hasta qué punfoes legítimo, el incansa­
ble anhelo, el estudio y la prcferoncia con que 
las sociedades más adelantadas, los gobiernos más 
inteligentes y los hombres más devotos de la 
ciencia y del progreso se desvelan por la instruc­
ción de sus liermanos. Y'a está fuera de discu­
sión, porque está fuera de duda en la ciencia y 
en el concepto común medianamente ilustrado, 
que el progreso es ley de la sociedad, que ésta 
tiende, y con ella el hombre, á su perfecciona­
miento en lodos sentidos y cada vez mayor, y que 
su irresistible tendencia no es ordenada, sino á 
titulo de ser inteligente y entendida, raciónale 
ilustrada hasta e! extremo, si es po.sible, de que 
todos la vean como justa y la sientan como bue­
na, y por esta principal razón la acepten por sí 
mismos y la .secunden con los demás. 

Y como esto no se consigue sino en virtud de 
la educación esmerada y la sólida instrucción del 
hombre y de los pueblos, y en nuestra patria se 
encuentran en mantillas una y otra, bien por la 
falta de iniciativa que al lado del individuo hemos 
podido y podemos aún echar de ver, bien por 


